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A finales del siglo XIX, creo 
que fue en 1.898, como repuesta 
a la subida en el importe de unos 
impuestos, las iras se desataron 
en Argamasilla de Calatrava. Los 
vecinos, amotinados, asaltaron el 
ayuntamiento buscando algo que 
llamaban "el libro talonario" que 
ni ellos mismos sabían que cosa 
era. Ante tal incertidumbre la so­
lución más práctica, para no equi­
vocarse, fue arrojar al fuego pu- 
rificador todo el archivo munici­
pal y así, en la plaza, en una her­
mosa hoguera, se destruyó la his­
toria de ese pueblo; allí perdió su 
memoria colectiva y olvidó casi 
por completo lo que había sido. 
Eso sí, los vecinos que provoca­
ron la revuelta aquella noche dur­
mieron tranquilos.

A partir de aquel día tratar 
de conocer algo de los aconteci­
mientos felices o desgraciados de 
los antepasados del lugar se con­
vierte una tarea penosa y difícil. 
Aunque el archivo parroquial se 
conserve integro desde mediados 
del siglo XVI, para indagar en 
cualquier otro tema que no esté 
relacionado con defunciones, bau­
tismos o capellanías era preciso 
recurrir a fuentes indirectas o 
bu sca r en a rch iv o s  
geográficam ente lejanos; esto 
justifica los bajos rendimientos 
que, en general, han obtenido 
aquellos que se han preocupado 
por bucear en su pasado. De cual­
quier forma, no han faltado gen­
tes que, con más voluntad que 
medios, se han empeñado en in­
vestigar temas de la historia lo­
cal. Algo han conseguido, algunas 
publicaciones se han hecho y, po­
quito a poco, vamos sabiendo co­
sas de los antiguos pobladores del 
lugar y de las circunstancias por 
las que atravesaron.

He referido lo anterior por­
que, un buen día, al mismo tiem­
po que desde el Ayuntamiento se 
establecía la conveniencia de que 
Argamasilla participase activa­
mente en los actos que se orga­
nizasen para celebrar el cuarto 
centenario de la publicación de la 
primera parte del "Quijote", al­
guien propuso crear una platafor­
ma para que esas personas afi­
cionadas, en numerosas ocasio­
nes anónimas, que trabajan fo­
mentando y desarrollando la cul­
tura local, especialmente en el 
campo de la historia, y que cum­
plen esta tarea en forma solitaria 
y aislada, se reuniesen periódica­
mente, comentasen sus inquietu­
des y divulgasen sus conocimien­
tos con el fin de crear una base 
cultural que fomentase la afición,
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Desde Argam asilla  de Alba continuam ente se dicen las m ism as cosas, 
son contum aces, tal vez crean que repitiendo mucho una mentira esta 
acabará convirtiéndose  en verdad. Y no es que no hayan tenido opor­
tu n id ad es  de aportar  algo nuevo, por ejem plo: hace m ucho tiem po  
que D. Manuel Funes Robert, les pedía que le d ijesen  qué año  
creen , se im aginan o barruntan  que C ervantes  estuvo  a llá "  (Lanza, 
3 -IX -1 .964) Que yo sepa nadie  a respond ido  esta pregunta . ¡Con la 
cantidad de dudas que hubiesen podido aclarar!

«La Academia» de 
«La Argamasilla»

Hace muy bien Argam asilla  de Calatrava, la Argam asilla  del Quijote, en 
ocupar el puesto que merece uniéndose a los actos de conm em oración  
del cuarto centenario y creando los suyos propios. Las instituciones lo­
cales deben fom entar la cultura cervantina y favorecer cualquier aso­
ciación, "academ ia" o, por qué no, grupo de am igos que, con el animo  
limpio y honestam ente, se dediquen al estudio de los tem as del lugar y 
al conocim iento de los retazos que de su historia hayan podido quedar 
desperdigados. Sin com plejos y sin tem ores. Y si desde algún otro sitio 
alguien amenaza o insulta por ello, simplemente recordarem os la frase  
del sabio: "aúllan, luego cabalgamos".

generase nuevas perspectivas y 
plantease algunas metas a alcan­
zar. Se trataba pues de formar 
una especie de sociedad cultural 
o club de aficionados a los temas 
locales a la que podríamos, y esto 
se proponía con buen humor, dar 
el nombre de "academia" como 
replica de aquella que existió en 
este pueblo (la única Argamasilla 
en el siglo XVI) según refiere 
Cervantes al final de la primera 
parte su libro más universal. Por 
supuesto que entre los temas a 
tratar estarían, junto a otros, los 
cervantinos.

La cosa no tiene mayor im­
portancia y no estaríamos aquí 
hablando de ella si desde el dia­
rio LANZA (once de septiembre) 
no se hubiese alzado la palabra 
de D. Pascual Antonio Beño, en 
actitud de gran inquisidor tenan­
te, informándonos de la indigna­
ción y el disgusto que hemos pro­
vocado en Argamasilla de Alba, y 
advirtiéndonos de que separarse 
de la ortodoxia de las creencias 
que él tiene, además de ser mues­

tra de ignorancia y malos senti­
mientos, sería caer en la deshon­
ra. Y nos acusa de planear dispa­
rates y no ser originales. Al pare­
cer, la única academia, la verda­
dera, debe ser la de Argamasilla 
de Alba, allí está la esencia del 
conocimiento, el decálogo escri­
to  en p ied ra  de la re lig ió n  
cervantina; todo lo que se aparte 
o esté fuera de él isea anatema!.

Lamentamos de verdad cau­
sar disgusto por nuestros actos o 
decisiones. Somos sinceros y re­
conocemos no ser originales o 
que lo somos muy poco. Desde 
Platón hasta ahora academias han 
existido muchas y de muchos es­
tilos. Nada hay nuevo bajo el sol 
y el que un grupo de personas se 
junten, colaboren, expongan sus 
ideas, compartan sus conocimien­
tos y discutan sus discrepancias 
debe ser tan antiguo como la pro­
pia humanidad.

Tampoco el señor Beño es 
original. Los argumentos que ex­
pone son los mismos y con las 
mismas palabras que vienen re­

pitiendo desde Argamasilla de 
Alba, como una especie de leta­
nía, sin una sola idea original y 
sin aportar nada nuevo, al menos 
desde mil novecientos sesenta y 
tres, año en que yo comencé a 
ocuparme de estos temas. Habla 
de la prisión de Cervantes en la 
cueva de Medrano, del retrato D. 
Rodrigo de Pacheco, de las tradi­
ciones, de Azorín y de algunas 
cosas más, siempre las mismas, 
repetidas hasta la saciedad. Y el 
caso es que estos argumentos, 
están desacreditados, han sido 
rebatidos y se han demostrado 
falsos en tantas ocasiones que 
esta situación viene a hacer bue­
no el dicho de que no hay mayor 
ciego que el que no quiere ver.

Me enseñaron en mi infan­
cia aquello de "hablen letras y ca­
llen canas" por eso, cada vez que 
tengo dudas en algún tema me 
voy a los libros y busco en ellos 
re so lve rla s. Las dudas hacia 
Argamasilla de Alba están acla­
radas en los libros desde hace 
mas de c ien  años, véanse

Rodríguez Marín, Astrana Marín, 
Pérez Pastor, el mismo Díaz de 
Benjumea y muchos más. Si se 
qu iere  consegu ir in form ación 
acerca del conocimiento geográ­
fico que Cervantes tenía del valle 
de Alcudia, Almodovar del Cam­
po y Argamasilla por ejemplo, po­
demos recurrir a los escritos de 
esa persona entrañable que fue 
mi profesor de matemáticas en el 
instituto de Ciudad Real: D. Edgar 
Rubens Agostini. Dar la espalda 
a los libros y encastillarse en pos­
turas dogmáticas e intransigentes 
si que es un gran error y alimen­
tar la ignorancia.

Insisto en que el Sr. Beño 
tampoco es original. Dice en su 
articulo que nadie puede negar los 
d e re ch o s  h is tó r ic o s  de 
Argamasilla de Alba: "Querer ha­
cerlo es un hecho de ignorancia y 
mala fe". Pero mucho antes, en 
otro sitio, ya habíamos leído: "... 
para las personas cultas y bien in­
formadas, sostener hoy que el 
"Quijote" se escribió en Argama­
silla de Alba es dar muestras de 
ignorancia o mala fe" (Crónica del 
Centenario, Antonio Marzo, Ma­
drid, 1.905) Así pues no tenemos 
escapatoria, tiremos por donde 
tiremos siempre habrá alguien 
que nos acusará de lo mismo.

Desde Argamasilla de Alba 
continuamente se dicen las mis­
mas cosas, son contumaces, tal 
vez crean que repitiendo mucho 
una mentira esta acabará convir­
tiéndose en verdad. Y no es que 
no hayan tenido oportunidades de 
aportar algo nuevo, por ejemplo: 
hace mucho tiempo que D. Manuel 
Funes Robert, les pedía que le di­
jesen qué año creen, se ima­
ginan o barruntan que Cervantes 
estuvo allá" (Lanza, 3-IX-1.964) 
Que yo sepa nadie a respondido 
esta pregunta. ¡Con la cantidad de 
dudas que hubiesen podido acla­
rar!

Hace muy bien Argamasilla 
de Calatrava, la Argamasilla del 
Quijote, en ocupar el puesto que 
merece uniéndose a los actos de 
conmemoración del cuarto cente­
nario y creando los suyos propios. 
Las instituciones locales deben fo­
mentar la cultura cervantina y fa­
vorecer cua lqu ie r asociación , 
"academ ia" o, por qué no, grupo 
de amigos que, con el animo lim­
pio y honestamente, se dediquen 
al estudio de los temas del lugar 
y al conocimiento de los retazos 
que de su historia hayan podido 
quedar desperdigados. Sin com­
plejos y sin temores. Y si desde 
algún otro sitio alguien amenaza 
o insulta por ello, simplemente re­
cordaremos la frase del sabio: 
"aúllan, luego cabalgamos".
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